
Clande Bernard y el Metodo Experimental C*J 

Brofesor Dr. B. A. Houssay _,._. . 

Claudw Bernard es u¡¡a. !le las glorms científicas más grandes 
¡¡ J>Uras de Francm. ]{a qodúicado a la medicma experimental, hll 
dado autonomía y vigoroso impulso ¡¡ la Fisiología, y en 20 años 
ha encontrado mái\ héchos dominadores, no solo q11e los fisiólogos 
franceses, que en número escaso trabajaban a su lado, sino que la 
totalidad de los fisiólogos del mundo entero, al decir de Paul Bert 
Al través de] espacw y del tiempo ha eJercido una profunda in­
fluencia sobre todos ellos, y por mi part;e lo considero como a uno 
de mis :maestros, pm~, el estímulo ,poderoso qu.c recibió mi vocación 
al conocer sus obras y sus doctrinas, lo cual ~plica que tenga por 
él una admiración devota y profunda. e 

Su vida. - Su vida ha Sido descripta en páginas admirables 
por Renan~-qli.e iué su am1go y lo conoció. muy bien, las escribió en 
el discurso pronunciado al reemplazarlo en ]a Aeademie Frangaise 
Nació Claudia Bernard en Saint Julien el 13 de Julio de 1813, en 
una casa de viñateros que siempre le fué querida, a la que visitaba 
cada año y en la que pasó sus momentos más agradables. PerdiÓ 
a su padre muy temprano, pero como cas1 todos los .gran-des hom­
)Jres disfrutó del apoyo de una madre cariñosa a qmen adoró siem­
pre. Como aprendía bien en la escuela, el cura lo eligió para mo­
nagui!lo y le hizo emprender el estudio del latín Contmuó estos 

( *) Conferencia dada en la Universidad Nacíonal de Córdoba, el 27 de 
Reptiembre de 1941. 
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estudios en el colegio de Villefranche dirigido por eclesiásticos, 
pero bien pronto las necesidades económicas le obligaron a enca­
minarse a Lyon, donde consiguió emplearse en una farmama en la 
que le daban el alojamiento y la comida. El maestro botícano le 
hacía conservar cuidadosamente todos los residuos del fondo de los 
bocales, así como todos los desperdiCios y productos averiados -
,., guárdelos para preparar la Teriaca' ", le decía su 'patrón. Esta 
droga misteriosa, fabricada con la mezcla de mnumerables produc· 
tos averiados y que, sin embargo, tenía la reputamóli de- ser una 
Panacea y curar siempre, despertó en él una profunda sorpresa.­
Allí nacieron probablemente sus primeras dudas sobre la solidez 
de los fundamentos de la Medicirra de· aquel entonces. 

Su ¡oven linaginación traba¡aba mucho y se le vió ensayar 
UJ?. poco de todo .. Tuvo un pequeño éxito con un vaudeville ''Rose 
du Rl:wne" estrenado en un teatro de Lyon. Probablemente enva­
lentonado por tal trmnfo partió para París llevando en su vali· 
ja una tragedia en cinco actos. Saín Marc Girardi, que profesaba 
en la Sorbona, y a quien tra¡o una carta de recomendación, le de­
claró rotundamente que la obra no valía nada, que emprendiera el 
e~tudio de la medicina y reservara la literatura p,;a sus ratos de 
ocio. Este sano consejo valió a Francia la formación de un sabio 
émillente, Y lo que es más picante, lo h1zo entrar a la Academia 
Francesa por su literatura científica,, siendo probable que no hu­
biera ingresado nunca por sus escritos literarios de otro género. 

Estudió pues la Medicina, aplicándose con predilección a la 
Anatomía y a la disección. Fué primero externo y luego llegó al 
internado en 1839, pero solo con el número 26 sobre un total de 
29 aceptados. Tuvo la buena fortuna de que lo enviaran al ser­
vicio de Magendie en el Hotel Dieu Nlfflea la suerte produjo un 
acercamiento más providencial y feliz. Si Magendie no hubiera te­
nido a Claude Bernard pe.r alumno, su gloria no sería la cuarta 
parte de la que es, dice:· Renan. Si Ola u ce Beruard no hubiera en­
contrado la dirección de Magendie, es dudoso que hubiera podido 
vencer las dificultades que ante él se acumulaban. A los pocos días, 
viendo la manera como disecaba, y desde el otro extremo de la sa­
la, Magendie le anunció que lo tomaba por preparador en el Co-
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llege de F'rance, para su cátedra de Medicina Allí comenzó Clan­
de Bernard a trabajar en ~1 que fué desde entonces y para siem­
pre su laboratorio, cueva obscura y húmeda que durante muchos 
años fué el úmco sitio dedicado a la Fisiología experimelital en 
Francia. En él contrajo probablemente la elJ.fermedad renal que 
lo condujo a la tumba. 

Magendie era un hombre original y muy crítico, antisistemá­
tieo en una_ época en que la Medicina vivía de sistemas; pr9motor 
de la medicina experimental hacía experi!llentos atrevidos, pero. sin 
plan preconcebido, y él mismo se comparaba a un buhonero que 
recoje fragmentos. de aquí y de allá. Escéptico profundo, no tenía 
ningún inconvenie_nte en cambiar de op1nión a cada rato, segÚn 
se lo dictaran los hechos, y era el primero en reírse cuando sus ex­
perimentos resultaban opuestos a sus anunmos 

Claudio Bernard, experimentador ?'etódico, prolijo, y minu, 
eioso, ha podido realizar una obra genial por su habilidad an.a,tó­
mica y operatoria, sus conocimientos de Química, S:l+ convicción 
de- que los fenómenos vitales tienen una base física y quíttuca, y su 
fé profunda en el determinismo. Con estos sanos elementos su ge­
nio poderoso transform6 a la Fisiolog1a y a la Medicina experi­
mentaL 

En 1843 presentó su tesis inaugural sobre el jugo gástrico y 
durante los siete a~os siguientes realizó una se;rie de descubrimien- \ 
tos ve.rdaderamente ímportarttes. En 1844 fraeasó en el concurso: 
de agregaeién:.de. la Facultad de Medicma, donde fué ave~tajado 
por Beelard y Sappey. Claude Eernard no estuvo brillante en las 
pruebas que en. aquel entonces y todavía hoy suelen emplear'Se pam 
estas eleeciones. Sin embargo, si se hubiera tenido ·en cuenta la ori• 
ginalidad de los trabajos, quizá hubiera sido posible anticipar el 
juicio póstumo de la historia, que lo coloca infinitamente por en-
cima de -.sus contrincantes y de sus jueces, -por sus geniales descu-_ 
brbnientos, su obra origmal y el mérito y calidad de sus discípulos .. 

Desde 1847 fué suphmte de Magendie en el College de France, 
y a su muerte lo re.emplazó en la cátedra de Medicina. Su descu­
brimiento de la glucogenia hepática tuvo gran resonancia y le va-
1ió la incorporación a la Academia de Ciencias (1854) que ante& 
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l.o había desdeñado .. Tuvo además por consecuencia que se creara 
para él una cátedra de Fisiología general en la Sorbona, .. la cual 
cedió a Paul Bert en 1868 para tomar él la del Museo, donde pu­
do dedicarse a los estudios de Fisiología comparada que le permi­
tieron fundar la Fisiología generaL En 1868 fué nombrado miem­
bro de la Academja Francesa, eu reem\,lazo de Flourens, y al año 
siguiente fué designado Senador del Imperio por voluntad perso­
nal de Napoleón III y sin haberlo deseado. 

En 35 años de labor contmua Claudw Bernard transformó a 
la Fisiología y le dió sus leyes, y de una ciencia accesoria, obscu­
ra e imprecisa, la transformó en una ciencia autónoma, fundamen~ 
tal y fecunda. Tuvo alumnos directos como Paul Bert, Moreau, 
Ranvier, Malassez, Grehant, Dastre, D'Arsonval y Morat, pero en 
realidad Sll influencia se extendió. a los fisiólogos del mundo ente­
ro, algunos. de los cuales viniera¡¡¡ a trabajar bajo su dirección, 
como Rosenthal, Kuhne, Tarchanoff, etc. Su obra científica está 
contenida en 18 volúmenes publicados cuyo índice iniciado por él, 
fué luego admirablemente completado y se publicó con el nombre 
de "L'Oeuvre de Claude Bernard". 

En los últimos años de su v1da alcanzó un renombre univer­
sal. A este prestigio se unía el aspecto de su persona, de alta t>flla 
y con lm aire de c\ignidad imponente .. Su cabeza magistral siempre 
meditativa, dice Renan, se había vuelto extremadamente bella a 
los 60 años. Reflejaba la serenidad y la honrad~z de su existencia; 
se leía que la verdad era su relígión El ascendiente que eJerció 
se expbc.a no solo por su obra,_ sino por lo feliz y rara conjunción 
de un c~rácter sencillo, benévolo y noble, con un gran espíritu 
profundo y justo. 

Murió. a los 65 años el 10 de Febrero de 1878 y su muerte dió 
lugar a manifestaciones unánimes de pesar La Cámara de DipU­
tados, a pFopuesta de Gambeta, votó funerales nacionales. Un mo­
numento debido al cincel de Guillaume, costeado por sabios fran­
ceses y extranjeros, ha sido erigido frente al College de France de 
París, y otra éstatu!\ fué levantada en Lyon 

Biógrafos eminentes han destacado su obra admirable, entre 
ellos Renan, Paul Bért, Daster, Foster, Gley, ·Roger, Richet, Hen-
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derson y Olmsted. El cir11jano Faure ha. escrito un libro cuyo es­
tilo es admirable, pero por desgracia no ha comprendido el alcan­
ce de la obra de Claude Bernard y la Importancia de la FISiologia 
en la Medicina moderna 

Su obra met•tíjica. - Larga sería la mención de los trabajos 
de investigación que llevó a cabo en 35 años de labor incesante. 
Algunos de ellos se destacan con un relieve ~articular como ser el 
descubrimiento de la glucogemia hepática y de los vasomotores, pe­
ro muchos otros fueron trascendentales como ser los que se refie­
ren al medio interno; curare, intoxicación oxicarbonada, calor ani­
mal, sistema nervioso, fisiología general, patología y medicina ex­
perimental, etc. 

Se creía que el azúcar proveía exclus1va:mente de la absorción 
directa de los alímentos, pero C!audio Bernard observó que duran­
te el ayuno hay más azúcar en la sangre que sale del hígado que 
en la que entra, por lo tanto el hígado fabriea azúcar y lo vierte 
a la sangre, noción fecunda que es la base de nuestros conocimien­
tos sobre el metabolismo de los hidratos de carbono. Hoy sabemos 
que el hígado es el formador de hi glucosa de la sangre en el es­
tado normal y en las diabetes e híperglucemias. 

Lavando a un hígado recién extraído del animal, se le priva 
del azúcar que contiene, pero al cabo de poco t~empo vuelve a apa­
recer.. Hay pues en el hígado una substancia que engendra la glu­
cosa y que Claudia Bernard descubrió y denommó glucógeno ani­
mal, demostrando así que los animales pueden formar polisacár:tdos 
a partir de azúcar, y que por lo tanto son pasibles en ellos las fun­
ciones de síntesis que en aquel entonces se creían privatiyas de los 
vegetales. 

Al paso del azúcar a la sangre lo llamó secreción interna (') 
creando un concepto y una expresión nueva. El azúcar que salía 

( 1 ) Secreción mterna, en sentido ampho, es la elaboración ~e un pro·· 
dueto y su excreción a la sangro. La secreción de glucosa por el hí­
gado es una secreción interna nutritiva, distinta de· las secreciones 
internas reguladoras específicas de la ·nutrición (hipófisis, tiroides, 
adrenales, gonada.s, paratiroides, pancreas) a las que se reserva ge-­
neralmente el nombre de secreciones internas. 
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del hígado era quemado por el resto del organismo y producía 
energía y calor. 

Igualmente memorable' es su descubrimiento de los nervioc 
vasomotores. Demostró en 1851 y 1852 la existencm de los nervios 

_ vasoconstrictores y del tono vasomotor, cuando al cortar el simpá~ 
tico cervic~l, repitiendo el experimento de Pourfour du Petlt, com­
probó que se dilatan las arterias y luego todos los vasos de la ore­
ja, ~Iás tarde descubrió en 1858 a los vasodüatadores, cuando al 
B.:Ütir la cuerda del tímpano observó que se dilatan los vasos de la 
glándula submaxiiar, al mismo tiempo que entra en actividad se-

, ~\~J:.étoria 
Según el concepto fundamental de Clandio Bernard, el medio 

interno es el ambiente líquido en que viven las células del orga­
Los seres más simples tienen sus células en contacto con 

me<ho exterior l o cósmico, pero a medida que se vuelven J!láS 
;c<JIÍrpli•eaclos, sus 'células viven en Un medio interno, d~ composición 

v,;, .. ; '·- · ;; ->nnv cmwtante_ y que asegura condiciones físicas y químicas esta~ 

permitiendo así la vida libre e independiente .. A su vez todo 
contribuye Incesantemente a manteL ir la constancia_ 

;u;_,,·;'/ ·qe1c ""e<uu interno. Esj¡a noción fecunda ha adquirido cada vez Tila­
solidez y alcance, a medida que pasa el tiempo y adelanta la 

;'f{'~\ e<' <: Fisiolo,gí11, como han puesto de- relieve en sendos libros clásicos 
Barcroft y especialmente Cannon con su feliz expre-

homeostasis 

Claudío Bernard es también unD de los fundadores de la Far­
al demostrar 'que, lOs medicamentos y tóiXicos producen 

<''''<· ::·."'',u."~''"un sobre sítios 'Y funciones determinadas. En su célebre es-
"":tüclio sobre el curare, v,eneno de flechas sudame-ri~ano, demostró 

-que su acción tóxica es periférica y no nerviosa central, no parali­
za al nervio motor ni al músculo, pero no permite que la excitación 
_del nervio pase al músculo, estableciendo entre ellos un bloqueo ri­
guroso y eficaz. De igual modo demostró que el óxido de carbono 
mata por su fuerte afinidad con la hemoglobina de la sangre, con 
la que forma una combinación impidiendo así que s1rva para trans­
fortar oxígeno·; hay hemoglobma, pero como ella está ocupada por 

. el moni}xido de carbono no transporta el oxígeno y el animal se as-
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fixm También comprobó Claudio Bernard que los anestésicos dis­
minuyen y luego suprimen la sensibilidad y la irntabílida.d. 

No enumeraré n.i ana:hzaré, por razones de tiempo a sus de­
más traba¡os Importantes sobre la sensibilidad recurrente, el tono 
vaga!, las picaduras dmbéticas y-pohúrica, la función de los ner­
vios craneales, la saliva, el jugo gl!§trico y pancreático. Pero deseo 
recalcar que debemos considerarlo como al fundador de la Fisiolo­
gía general, que fomuló las reglas del determinismo fisiológico, co­
dificó el método experimental y onentó la Medicina científica .en 
su camino. actual 

:Muchos de sus trabajos parciales han sido extendidos y am­
pliados y algunos han sido ratificados, pero su obra fundamental 
resiste al tiempo y se destaca cada vez como más grande, .al obser­
varla con la perspectiva que da el tiempo transcurrido 

Doctrinas. - En 1860 una seria enferinedad lo obligó a re­
cluirse. por un tiempo en su casa nataL Ese reposo obligado le per­
mitió recopilar sus doctrinas, formuladas parcialmente en muchos 
de sus trabajos, en su hbro tan ¡ustamente célebre y admirado "In­
troduction a l'étude de la Médwme expenmentale" que se publi­
có en 1865 (') 

Este libro, dwe Paul Bert, llenó de sorpresa y admiración a 
los espíntus cultivados. Los fisiólogos hallaron en él las reglas de 
la Medicina experimental, todos quedaron impresionados_- por _la cla-. 
ridad de ±~ exposición, la soltura y la buena fé con que' eran re­
sueltas o declaradas insoluble Esta obra le valió que tres años des­
pués la Academia Francesa lo llamara a su seno. Habéis creado un 
estilo, dijo al rec-1birlo e1 severo lVIr Pátin, y Renán diCe én su 
célebre discurso . ''su estilo es su pensamiento mismo, y como este 
pensamiento es siempre grande y :fuerte, su estilo también es siem­
pre grapde, sóJido y :fuerte" 

Cuando a principios de 1907 leí ese libro, me. produjo una im­
presión profunda. Había frecuentado los laboratorios y cada año 

( 2 ) Se·gún IzqUierdo existen dos mediocres traducciones en castellano, 
una española de Antonio Espma y Capo (1880), y otra mejicana de 
Carlos García (1900); hay además_ una traducm.ón de Jaime Pi Su:· 
ñe"r (1936), 

\.·. 
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redactaba una hsta de mvestigacwnes· que creía dignas de ser em­
prendidas más tarde; estaba pues preparado para entenderlo. Al 
fuializar la lectura sentí que mi carrera estaba defimd$: y qne sería 
fisiólogo. 

\.fna de las características más notables de este libro es que 
lio enVeJece y se mántiene fresco e Interesante en su p-ensamiento 
y en su ~stllo, lo que no es hab.Itual en los escritos de las ciencias 
bidlógÍéa~, que tan ráal\damente evoluc10nan 

La fiswlogía experimental había sido cultivada con brillo POJO 
JlarV-ey, Hunter, Spallanzan1, L.avoisier y ot~os, pero no es e~~~~~· 
rado decir que Olaud10 Bernard fué el verdadero leg:tslad.o_~ del 
_ni~todo expenmental y no. Bacon o Descartes Revolucionó c?mple­
mente la Fisiologí>: y la Medicina, al desterrar las ideas tan arrai­
gadas de la fuerza vital, la causa final y el capriCho de la subs-

---_Úí.np'ia 'v10Íente. · Fundó la doctrma del dete~in!smo fisiQlógico, 

afirmó la certidumbre de que existe, que su procedimiento de Ill­

~~SÚgaci6n es la duda -fllosófie:a y sus verdad~s s.on ?ad~ por la.c. 
experimentación, mostró el papel ele la hipótesis y el espíritu de 
(l{¡(i~, preconizó el método comparativo ~ hizo entr~r, las ciencms 
biológicas en el cnadro de las ciencias experimentales 

JJ1-l det_erminiSmo fisiológiCo se basa en el principio de que exis­
t€1 ~na relación absoluta y necesaria entre las coS3:s, tanto en los 
-s_~r~s ''-.¡vos como en los no vivientes .. Todo fenómeno vital tiene, 
:~:~mo .todo fenómeno, un determinismo rig,-q_roso, y este nunca pue7 

otra cosa qu_e el detei'Ihinismo físico químico, Hay que diS-: 
.~Íl1g1cúr el determinismo, o principio abosluto de la Clencm, de las 
te\J;t'Íil.S u principios relativos, a los que solo debe concederse un va­
lor transitorio en la búsqueda de la verdad 

Debido el determimsmo el método experimental puede ser apli­
e·ado -a los seres vivos. La espontaneidad de los seres -v'ivos no se 
opone al empleo de la experimentación, porque dJCha espontanei­
dad es solo aparente, ya que todas las manifestaciones de los cuer' 
t)Os vivos estári vinculadas a la existencia de fenómenos flsicos 

. químicos qUe regulan ·su aparicíón. Hay un acuerdo intimo, una 
ai~honía perfecta entre lll actividad vital y la intensidad de los fe-
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n&nenos físi<m químicos Toda se manifiesta en la vida por la in~ 
tervenéión de, condl:ciones físic~s y químicas. 

Los fenómenos fisiológicos de los organismos superiores tie­
nen lugar en medios orgánicos 1nterwres p-erfeccionados y dota­
dos de propiedades físicoquímicas constantes .. 

. El obJeto de la experimentación es el mismo en el estudio de 
los seres vtvos que en el estudio de los cuerpQs brutos. En ambos 
c~sos para hallar dicho determmismo, es preciso reducir los fenó: 
menos a condiciones €Xpe_rimentales definidas y tan simples ,como 
se:a p'Osible .Por esO los experimentos son tanto más valiosos y s~­
guroS . c1,1.anto llien,p,s a~dos~ más sir~1ples y más directos . 

. · E:ri·' los cuerpos vívos 'como en .los inanimados hay que con­
siderar dos factores. el cuerpo en que tiene Jugar el fenómeno y 
el m.edio que d¡;termma al cuerpo a mamfestar sus propiedades. 

El e':perimenta¡Jor no crea, sino que obedece a las leyes de la 
naturaleza:,_ y solo puede encontrarlas como son. 

Los principios, reglas y métodos de la medicina experimental 
han Sido formulados éon notable precisión y magistral claridad 
por Claudio Bernard. Sus métodos fundamentales son: la obser­
vación, la experimentación y el razonamiento 

La observación es la comprobación pura y simple de un fenó­
meno natural 'Es pasiva cuando se investiga a un fenómenO ta:I 
co~o él se presenta. Es actíva si nos valemos de un artificio pará. 
comprobarlQ mejorr, como ser~ abrir el abdómen, practicar radio.:_ 
g'raffas -o e:ñd:oscopía, establecer :fístulas digestívás, etc,' que son 
'métodos de observáción y no de experimentación m'ientras ··no mO-" 
difiquemos las condiCion.es naturales 

La experímentación existe cuando el Investigador mO"difica r.·n-­
tencionalme-ntc las condiciones de los fenómenos naturales Expe~ 
rimentar es observar un fenómeno modificado por el expenmen­
tador. En otras palabras una experimentaciÓn es una observación 
provocada premeditadamente. S~ ha %icho que la observación mues, 
tra los hechos y la experimentación instruye sobre ellos; que el oh~ 
sérvador escucha a la naturaleza y el experimentador la interroga~ 

El razonamiento -es esencral para establecer el determinrsm_o; 
es decir, para conocer las leyes de los fenómenos, de modo de po· 

".•_ 
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der prev<lrlos, hacerlos vaciar o manejarlos, Una vez que se ha ob­
servado un hecho- espontáneo o provocado; 1nterviene .. ..el razop_a­
miento, que nos da 1deas explicativas que: sometemos a nuevos ex:' 
perimentos para 'verificar su exactitud, y así se repite. sucesl.Yamen­
te hasta aclarar el determinismo del fenómeno Se <JXperímenta a 
partir de un heeho,>previo o de una 'hiPótesis, los que se ,'lometen 
a la· -comprobación por ·medio de nuevos ·experimentos. 

Las verdades del mundo viviente no están formuladas antici­
padamente ni puetlen revelarse' por la íntuición, 'el sentuniento o 
la razón. Son objetivas y solo puede conocerse meihante el méto­
do científico experimental. No experimentamos para confmnar 
nuestras ideas, sino para controlarlas, sometiéndolas a una. crítica 
experimental despiadada. El ejermcio del método científico mues­
tra las dificultades de la investigación y la facilidad de equivocar­
se, lo que desarrolla la prudencia, la modestia y la benevolencia. 

Las ideas a priori o hipótesis no -son inútiles o perjudiciales 
como creía 1\IIagendie. Es preciso tener imagmación y· se ha dicho 
que las hipóitesis son el Iermento de la C~enma. Decía Claude Ber­
nard que hay que dejar la imaginación con el saco, en el vestua, 
rio, para volver a tomarla al salir. Pero una hipótesis :solo vale pa­
ra someterla a la experimentación procurando a la vez demostrar­
la y destruirla, y no hay que olvidar que una hipótesis no verifi­
cada no tiene valor científico ninguno. 

Las verdades exp'enmentales sÓn objetivas. El determinismo 
no acepta que existan hechos contradictorios ( las contradicciones 
.deben explicarse) ; rechaza los hechos irracionales; debe aplicarse a 
fenómenos y no a palabras. 

Pueden buscarse las causas inmediatas de los fenómenos sin 
preocupación de doctrinas o sistemas. El experimentador encontra~ 
rá las causas sin preocuparse de las doctrinas (materialistas 1J es• 
pirüuahstas y se servirá de las inducciones o de deducciones, pero 
sometiéndolas siempré a la prueba experimental. La Fisiología bus­
cea la verdad por ella misma, sin querer hacerla servir para com­
probar o negar tal o cual sistema filosófico. Por otra parte, busca 
la verdad no por el placer de buscarla si no por el placer de ha, 
!)aria. 
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La compleJidad de las causas que intervie)len en los fenóme, 
nos biológicos, obliga a precaverse contra los m-numerables facto'7 
res de error que acechan al que .e4;perimenta. Por ello ,una de las 
bases del método experimental es la duda. Debemos d)ldar de nues, 
tro razonamümto y de- nuestras ideas iniciales·. El escolástico razo":" 
na a part¡r de un punto fijo e indudable, una revelación o tradi, 
clón o autoridad, aceptará los hechos o experimentos que .concuer~ 
den con su idea y rechazará los contrarios; su idea quedará inmu­
table. Por el contrarío, el experimentador no acepta un punto de 
partida definitivo o absoluto, y está dispuesto a cambiarlo cadá vez 
que haya hechos a los cuaJe~ su idea no explica o que la contra, 
dícen. Cuando los hechos desmienten a la idea a priori o a la hipó­
tesis no vacilará en cambiarla y no se obstinará inútilmente en 
sosten eral 

El espíritu de'' duda ·no s1gnifiéa escepticismo.. Debe creerse 
con fé absoluta en el determinismo, pero debemos dudar de nues­
tra:.s hipótesis o razonamiéntos 

El método ftind3.mental · es compa-rativo·; sus tres· reglas_ son:_ 
1°. el expel1mento (posita causa ponitur effectus); 2". la contra­
prueba o experimentum crucis (subleva causa tollitur effectus) ; 3"c. 
Los errores experimentales pueden deberse a observaciones defec­
tuosas, m:ás a menudo a razonarinentos incompletos y más frecuen­
temente aún a insuficiencia de pruebas- testigos (experimentos- .com­
parativos) o de contrapruebas 

Cla:udiQ Berriard estudié detalladamente los prinmpíos y el 
valor de los métodos con que se practica la ·experimelltae"ión; los 
métodos anatómicos y técnicas operatorias, la elección de los a:q_i­
males, la comprobaciOn ae los :fenémenos -en varias·. especies, y los 
métodos de cálculo y de estadística, en páginas clásicas que el tiem­
po me impid·e anahzar aquí. 

La Fisiología y la 111 edicina experimental. - La Fisiología es­
tudia los fenómenos propios de los seres vivientes y determma las 
condiciones materiales de su manifestación La Anatomía sola ha si­
do impotente para revelar la función de los órganos (músculos, sis­
tema nervioso, tiroides, suprarrenales). Desde que Claudío Ber-
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nard sostuvo estos principios, la Fisiología obtuvo pronto su auto, 
nom.ja e i_li.dependencia, separándose de la Anatomía con la cual se 
enseñaba. 

El misn1o determinismo físicoquímico de los fenómenos vita.:. 
les se observan en el hombre, los animales y los vegetales. Por lo 
tanto los eonocim1entos pueden obtenerse en todos ellos por el em­
pleo del método experimental. Un conociiniento será tanto mejor 
cua:r~to mayor sea el número de -especies en que se determine. 

ClaÚdio Bernard estableció las bases de la F1siología general 
· .que- estudia los fenómenos comu~~~ a todos los seres vLvrentes. De.:. 
, tllostró que , no es solo una ciencia de observación smo .que es una 

dencia ~,:,:XperimentaL 
Desde los estudios de Claudio Bernard los métodos de la Fi. 

siología han penetrado en casi todas las ciencias biológicas. zoolo,.. 
gía, botánica y biología general, anatomía normal y patológica, etc . 

. ''''"'' • );5010 .'en los países .aún atrasados los naturalistas se contentan aún 
cOn las descripciones morfol6gicas 

Las tendencias fi:úológieas han ln vadido todas las ciencias de 
--:la_ vida. Las mismas leyes generales rigtm a los fenómenos fisioló­
gicos normales y patológicos. En realidad las enfermedades son solo 
desviaciones de las funciones normales Por tal razón la Fisiología 

ha convertido hoy en la base principal de la medicina preven­
. de la medicina curativa y de la higiene .. 
En 1847 Claudio Bernard pudo decir en el College de Fran­
( ('la medicina científica que tendré por misión enseñar no exis.:. 
Pero desde entonces, y en gran parte gracias a él, la medicina 

prog-resado en sus tres ramas' fundamentales: Fisiología, Pato­
y Terapéutica. Como lo previó Claudio Bernard, la base de 

Medicina científica es la Fisiología; los más instruídos lo saben 
y comprenden, y los demás la practican sin saberlo. Los princi­
pales adelautos médicos se deben al método expenmental o sea la 
aplicación rigurqsa del razonamiento a los hechos que la observa­
ción y la experimentación nos ·suministran 

Claudio Bernard demostró su constante preocupación por la 
_Medicina científic"a, como se comprueba en sus libros sobre la Medi­
cina y la Patología experimental, la diabetes, el sistema nervioso, 
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los líquidos del organismo, las substancias tóxicas y medicamento­
sas y la anestesia. De él se díjo con toda razón: "Il ne fait pas de 
la Medrcine, il fait la Médicine", o sea: no ejerce la medicina,- crea 
la medicina. 

Palabras finales. - Tal .es a grandes ra>zos la obra de Claudio 
Bernard, ílustre hijo de la Francia. inmortal, creadora y eterna, 
que sieinpre renace vigorosa d_espués de sus horas siniestras, .que 
llenan de congoJa a los corazones de los hombres cultos y amantes 
de la. libertad. Este sab1o eminente tuvo una .enorme rnfluencia 
so}}re el movimiento .científico, que_ ha irradiado al pensamiento fi:­
losófico de sus contemporáneos y sucesores. Le debemos la doctri­
na del determinismo físico químico de los fenómenos biológrcos, los 
fundamentos de la Fisiología general, la autonomía de la Fisiología 
como crencia, la nri~ntación de la Medicina ·eXperimental-, la no­
eión del medio interno. Nos dió además innumerables descubrimien­
tos y el ejemplo de una vrda noblemente consagrada al deber y al 
servicio de la ciencia. 

Al evocar su Lumba, dice J ean Louis Faure. ''aquí yace- C1au:: 
dio Bemard. Ya su nombre comienza a borrarse sobre la piedra ig­
norada por el transeúnte solitario.. Pero si su polvo ólvidado que­
da para siempre perdido en la sombra helada de la tumba, sn me­
moria planeará viva en la luz y en la gloria, porque solo. vivirá, 
a pesar de la muerte, quien haya consagrado_ su genio al culto de 
la verdad,., :· 
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